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Por Sergio González Rodríguez

ERIZOS HECHOS
DE PALABRAS

En la literatura mexicana ha persistido el
género de la fábula, esa herencia de los
clásicos a medio camino de lo edificante
y la búsqueda de una voluntad de estilo
en la escritura, por las obsesiones de tres
autores fundamentales: José Rosas Mo­
reno, que confió en las virtudes civilizado­
ras de la moraleja que unla en una cruzada
unánime al hogar y la patria; Alberto Mi­
chel, que también en el siglo XIX pulió sus
historias zoológicas con una destreza que
apostaba más a la amenidad y la divulga­
ción cientlfica -su objetivo final- que al
impulso sentencioso y, ya en años recien­
tes, Augusto Monterroso. A este grupo in­
termitente y un tanto bizarro se une, no
sin contradecirlo , el libro de Manuel Fer­
nández Perera LB especie desconocidB.

En Fernández Perera ya no se encuen­
tra , por fortuna , ni el propósito educat ivo
ni el divulgador; ni siquiera la tenacidad de
escribir meros divertimentos, para no ha­
blar ya de una manla de superioridad vla
la deif icación de la inteligencia o del es­
critor como ser inmortal. Nada más lejos
que esto de las intenciones de Fernández
Perera; sus fábulas son el cumplimiento
del acto literario: juego , imaginación, as­
tuc ia, lecturas puestas a prueba con no
poco fervor disciplinario que consiste en
entrarle a un género tan exhausto como
la fábula y revitalizarlo sin chantajes cul­
tos, sentimentales, poéticos, retóricos. En
efecto, como afirma el autor en su adver­
tencia, cualquier semejanza entre sus per­
sonajes y personas de carne y hueso no
es mera coincidencia: hay en sus textos
un burilado espejo deformante . Peronadie
pensarla sin temor a equivocarse que la
propuesta literaria de La especie descono­
cids se detiene en su efecto traductor de
ciertas realidades y defectos de personas
localizabies, en primer lugar cada uno de
los lectores. En el libro hay aún más que
eso.

Para llegar a eso, el que escr ibe t iene
que incurrir en una confidencia un tanto
impert inente: nunca me gustaron las tá-

y in mbargo Rabasa tuvo signif icati ­
v cla en el constituyente de 1917,
concret mente en el artIculo 14 del orde­

m' nto d Querétaro , que significó para
IpIla vuelta al régimen constitucional.

Andr Malina Enrlquez también parti ­
cipó n lo tr abajos de Querétaro. Prepa­
ró I nt proyecto del art Iculo 27 const i­
tueíon 1, y en su Esbozo de lB historiB de
lo prim ros diez sños de lB Revolución

r ri de Máxico , de 191°a 1920, dife­
r c ó con rigor las etapas convu lsas de
I h toria n clonal que desembocaron en
1 R voluc ón de 1910, a su juicio incon­
cl y uno de t ntos episodios, " el más
profundo y trascendente", dijo, de las lu­
ch r ri comenzadas desde la Inde­
pet\denclia. O los acercamientos contem­

I tOOa del pals, el de Malina
un doble carácter: su pre­
oclo ógico y polltico de los

cont c m ntos , resel\ados ex­
enlla,,\Ont d d la conquista de Méxi­

l I con tltuyente de Querétaro,
OCm nto c b I de los problemas
, cr d t do n uno de sus traba­

uncSa" lent I obre la problemática
d I m me, Lo grandes proble ­
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Un v r
non\lll esCI MIOXICO . O u comienzos re-

o d 1533, hasta hoy, la
o f etor fundamental en

cultur nacional. En el pa-
r , h r pre entado y ocu­
n I v da del pals como la

l tu n educ dora que se pueda
t , In rt n I vida de México su

ón I tren forma y enrique-
, y d nt do y dirección al esfuerzo

o d I m xicanos. Ahora la " Bl­
x n d Escritores Pollt icos"

y d nu va a este propósito, un
propó to cul tur I que, como lo concibie­
r Alfan o Reye~, nt iende la cultura
como un func ión unificadora. Cultura,
dijo R y ,"la concebimos bajo la espe­
c ométric a del cIrculo, la f igura total
y rmon o ." E ta colección aspira asl a
difundir I conocimiento de los escritores

leo • un conocimiento lo más comple­
to po ib , pu sto al serv icio de los f ines
d I Univ rsidad, con unidad significat i­
v , y qu lagr un repaso total del dific il
tr n ito d las ideas que hoy nos consti-

como ción. Una observación final:
I s iciones de la " Biblioteca Mex icana
d Escritores Pollticos" poseen un gran
v lar dicional al que tienen en sI mismas,
un do va or diría yo: sus notas introduc­
tori y us I dices onomást icos. O
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bulas; ni en la niñez ni en las divagacio­
nes de lector que buscaban el mito de la
formación literaria siempre pospuesta por
el rock, el ocio y las urgencias periodlst i­
cas oCon este paisaje no es de extrañar
que Esopo represente en mI un recuerdo
vago e Iriarte o Lafontaine un horror insu ­
frible. De esta abulia y por razones profe­
sionales apenas se salvaron, como pudo
verse desde las primeras lIneas, los escri ­
tores citados , a los que el libro de Fernán­
dez Perera les confiere una prestancia y
un atractivo que no acababan de poseer
para el de la voz. La especie desconocida
reconcilia al lector con una t radición lite ­
raria . ¿Cómo lo hace? Saboteando el gé­
nero, desposeyéndolo de sus certezas
atildadas .

Fernández Perera -y el uso frecuente

del apellido no quiere sellalar que ha caldo
sobre sus hombres el manto de armilla y
la inmortalidad por adelantado sino es un
recurso de distanciamiento momentáneo
para facilitar estas acrobacias escritu­
rales - Fernández Perera, pues, elige en
sus fábulas el rumbo difIcil : la mayorla de
sus textos hablan de personajes Inconfor­
mes consigo mismos, ávidos de transfor­
marse en lo que no son, en el trance per­
manente de brincarse las bardas que lo
circunscriben, pero con of icios tan torp
que por lo regular recalan en el fraca o d
sus pretensiones y en un estado de mayor
degradación que el que vivlan. Un perico
fabulista que termina sin distinguir quién
copió a quién: los animales a los hombre
o viceversa ; la mona que se viste de seda
y deja de ser mona pero sin perder el nom­
bre; el perro que quiso ser hiena y sólo
consiguió el rictus de la risa; la gallina Que
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UN MAESTRO DEL
ENSAYO CORTO
Por Marco Antonio Campos

Hacia 1985 Arreola habló s~bre el Gog
de Giovanni Papini, y con entusiasmo ad­
mirativo, dijo que "disparaba cien textos
a su alrededor," Una obra que es una suer­
te de delta literario, un verdadero centro
irradiador es la de Augusto Monterroso.

Hasta hace unos años era común ha­
blar, aun con -Mcnterroso, de la brevedad
de su obra y la brevedad en su obra: po­
cos libros y textos breves (cuento, fábu­
la, ensayo corto. artlculos, notas. aforis­
mos . . .) De aquello no es posible aseve­
rarlo ya con la misma facilidad: seis libros
y otro más que lo parece o lo es, o al me­
nos él quiere que lo sea y que probable­
mente lo sea (Viaje al centro de la fábu­
lal . De los géneros que trabajó. con pare­
cida felicidad. el que más hemos gustado
es el ensayo corto. Por eso. seguramen­
te, sus libros que mas frecuentamos son
Movimiento perpetuo. Lapalabra mágica.
y lo será éste, La letra e. del que muchas
de sus páginas son ensayos cortos. Si las
caracterlsticas para este difIcil y hermo­
so género o subgénero. o como quiera juz­
gársele. son. según Julio Torri: un "leve
contenido de apr,eciaciones fugaces" y "la
expresión caba t a~nque ligera. de alguna
idea", Monterroso las cumple ejemplar­
mente .

Monterroso. en dos o tres ocasiones.
subraya en el libro que no es un crItico,
y se apiada de buena fe por ellos. Si en­
tendemos al crItico como al reseñista que
entrega su nota (si es una) hebdomedaria.
tiene razón. No. si lo entendernos como
un creador de ideas; en esa vertiente tres
o cuatro de sus libros. más en el ropajeque
en el disfraz, muestran al crItico creador.
Los problemas que se conversa o se dis­
cute él mismo son, a fin de cuentas, los
que un crItico se hace con más o menos
frecuencia desde su particular óptica.

En literatura el Diario puede funcionar
en los dos sentidos: como género indepen­
diente, o supeditado a otro género. Esde­
cir, como una historia real con nombres
propios o dependiente de la ficción.

El crftlco, antes o en la lectura de La le­
tra e. se pregunta: ¿Quésentido tiene es­
cribir un Diario7 ¿Es para la memoria per-

En lo bizarro se aúna lo extravagante
con lo fantásti co. El aspecto suscita
sorpresa. extrañeza, crñica y. también,
complacencia.
Lo bizarro pued e surgir de un estilo o
género. afinarlo o exagerarlo. pero no
crearlo. El maestro en bizarro no en­
cu ntra discrpulos. pero sr imitado­
re •. . Lo bizarro no se cuenta nece-

riam ente, pero sr con frecuencia,
entre lo . nos de decadencia. El apar­
t m nto de la norma - núcleo de lo
b z "0- puede estar basado en lo in­
dlv dual. y por lo tanto ser posible en
cu quier poca . . . Lo bizarro no debe
confundir e con lo grotesco. que exa-

t d m uradamente. Con un biza­
rro pu d ndar uno por la calle , mien­
tr qu con un imple incroyable lo
m or rla ir n aut o con él.

I Itur quién abe si deveras el
I F ro nd z Perera de La especie

asc:onOClfdll bizarro o cuales quiera de
mico I que aqul se le han acha-

o, o b n trata de que con este libro.
como con lo p r onaj s de sus fábulas.
no uno qué atenerse. Lo que sI es

uro qu Manu el no sólo se le
pu com p 1\ r a caminar por las calles
01 r con pi c r, Ino disfrutar también
d I culo comp rt ido de los eventos que
I p d d denomina presentaciones de
I bro . o

ro n- libro de aforismos El autor y la escritura
dejó una definición de lo bizarro y sus va­

lores:

Bu n p rte d
dez P rer

>

- - - - - - - - - ----__ 49 _


